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Introducción. 

Es evidente que las plantas raras han llamado especialmente la atención de los botánicos desde antiguo. Una de 
las rarezas más reconocidas es la geográfica, aunque las plantas de distribución geográfica restringida pueden ser 
localmente abundantes (Rabinowitz, 1981). Estas plantas de distribución restringida pueden ser clasificadas según 
diversos criterios en endémicas, disyuntas y relictas (Stott, 198 1). Las primeras son las que constituyen un taxon definido, 
que por tanto es exclusivo de una determinada región pequeña. Las segundas están formadas por porciones aisladas de 
un área mayor del mismo taxon. Si las porciones se diferencian taxonómicamente se les considera vicariantes. En tercer 
lugar, las áreas relictas implican un componente dinámico, al ser en la actualidad áreas reducidas a partir de un área 
original mucho más amplia. 

Rhododendron ponticum subsp. baeticurn (Boiss. & Reuter) Hand.-Mazz. ejemplifica bien los tres tipos de áreas 
mencionados. Es un taxon endémico del sur y oeste de 1aPenínsulaIbérica (Valdés etal., 1987). Por otra parte es disyunto 
a dos niveles geográficos. Su área de distribución presenta tres porciones alejadas: el sur de la provincia de Cádiz (la 
mayoría de las poblaciones dentro del Parque Natural los Alcornocales), la Sierra de Monchique y algunas pequeñas 
sierras del centro de Portugal. Considerando la especie a que pertenece, ésta también es disyunta, con una porción ya 
descritaen el Mediterráneo occidental, constituida por nuestra subsp. baeticum, y otraen lacuencadel Mar Negro (subsp. 
ponticum), además de una área distante en el Líbano (var. brachicarpum), siendo estos tres taxones vicariantes (Davis, 
1978). El área de la especie, y de la subsp. baeticum en particular, también puede considerarse relicta, pues en el registro 
fósil aparece en un área mucho más amplia por todo el sur de Europa (Cross, 1975). Puede considerarse por tanto un taxon 
emblemático en el que además su estudio puede arrojar luz sobre un proceso más general que le ha conducido, junto a 
otros taxones, a una situación de restricción. 

En este artículo se describen las condiciones ecológicas en que vive R. ponticum subsp. baeticum en el Campo 
de Gibraltar y se plantea una serie de estudios sobre su biología que están tratando de poner de manifiesto los factores 
limitantes y de amenaza actuales. Se sugieren cuáles deben ser las estrategias más adecuadas para la regeneración y 
conservación de las poblaciones. 

Ecología descriptiva de las comunidades vegetales. 

La distribución potencial de R. ponticum subsp. baeticum en Cádiz se circunscribe a la vegetación de galería de 
los cursos medios y altos de los cauces, que están sobre areniscas oligo-miocénicas (geoserie riparia 
Frangulo-Rhododendreto baetici S.) y al sotobosque del quejigar (Rusco hypophylli-Querceto canariensis S.) donde 
puede permanecer hastalas primeras etapas de regresión (Asensi & Diez Garretas, 1987; Rivas Martínez, 1987). Se trata 
por tanto de lugares de humedad edáfica elevada, reforzada por las frecuentes nieblas propias de la región (Rivas Goday , 
1968). 

R. ponticum subsp. baeticum es más común en las comunidades riparias que en los sotobosques de quejigar (Gil 
et al ., 1985) . Aún así, en las primeras, muchas poblaciones se encuentran diezmadas por el desmonte de los bosques 
de galería y el deterioro de parte de las cuencas por actividades agrícolas y ganaderas. Las poblaciones bajo bosque de 
quejigo (Quercw canariensis) son mucho más escasas y pequeñas, aunque la población existente en los Llanos del Juncal 
(Sierra de la Luna, Tarifa) constituye una buena excepción. Este enclave, cercano al litoral y orientado hacia la Bahía 
de Algeciras, sufre casi constantemente los efectos de las nubes de estancamiento provocadas por los vientos de levante, 
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confiriéndole el carácter de auténtico "bosque de niebla". La razón de la escasez de este tipo de poblaciones reside en 
una actuación humana muy drástica en el pasado sobre el quejigar, bien deforestando áreas, bien sustituyendo el quejigo 
por el alcornoque (Q. suber), especie que ha reportado mayores beneficios económicos. 

En la actualidad se está llevando a cabo una serie de estudios sobre la biología y ecología de R. ponticum subsp. 
baeticum en dos poblaciones representativas de los dos tipos de comunidades en que está presente: los Llanos del Juncal 
(sotobosque de quejigar) y el Tajo de la Corza (bosque de galería). Estos trabajos pretenden poner de manifiesto cuáles 
son los factores clave en la regeneración de las poblaciones en los dos hábitats típicos. La mayor parte del trabajo de 
campo está en curso de realización con lo que aquí sólo se muestran someramente los objetivos y el plan de trabajo a 
desarrollar. 

Biología de las poblaciones. 

En cada una de las dos poblaciones se ha medido la densidad de plantas de R. ponticum subsp. baeticum y se 
han caractetizado las comunidades en las que viven (cobertura, lista florística, análisis de suelos). En la actualidad se 
están realizando observaciones y experimentos sobre los aspectos vegetativos y reproductivos más importantes. 

Aspectos vegetativos 

Uno de los factores más determinantes e inmediatos para la preservación de las poblaciones es la capacidad de 
regeneración de las plantas existentes. Se están realizando experimentos de roza selectiva a diferentes intensidades en 
plantas de diverso tamaño, tratando de simular este tipo de perturbación, para cuantificar la intensidad y velocidad de 
rebrote en distintas condiciones. Aunque los datos son muy preliminares se ha observado una intensa producción basa1 
de yemas vegetativas, de ellas algunas han comenzado a crecer longitudinalmente a los 2-3 meses de la roza. Cabe 
esperar una influencia fuerte del tamaño original de la planta, que debe estar relacionado con la capacidad de 
almacenamiento de reservas en el lignotubérculo. 

Las ramas obtenidas en los experimentos de roza se han utilizado para estimar la velocidad de crecimiento, al 
'' 

relacionar la longitud de las mismas con el número de anillos de crecimiento (que estiman la edad de las ramas) y el 
diámetro de los tallos. 1 

La presencia general en estas plantas de una fuerte toxina determina que prácticamente no sufran el ataque de 
herbívoros vertebrados (Cross, 1975). Sin embargo en una de las poblaciones estudiadas las hojas han sido consumidas 
intensamente por invertebrados (aún no identificados). Se está estudiando asimismo la incidencia de necrosis en las 
hojas por infección fúngica, también diferente entre poblaciones. 

Otro aspecto interesante bajo estudio es la influencia de la luz en el desarrollo de las hojas. Brobaljlemente éste 
es uno de los factores más limitantes de la distribución de estas plantas. Para ello se está analizando 1; relación entre 
el área foliar y la posición de las hojas en un gradiente de altura dentro de los individuos, reflejando un gradiente de 
intensidad lumínica. t' I 
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El último aspecto del desarrollo vegetativo en estudio es larelación planta-suelo a través del análisis comparado 
de nutrientes en hojas y suelos en doce poblaciones. Estas reflejan el mayor gradiente edáfico observado, que en general 
sigue una diferenciación altitudinal a lo largo de los cursos de agua. En el extremo superior los suelos son muy lavados, 
más arenosos, ácidos y pobres en nutrientes. En el extremo inferior la influencia de las margas es notable así como la 
acumulación de nutrientes, empezando R. ponticum subsp. baeticum a ser sustituida por otras especies. 

Aspectos reproductivos 

Aunque la regeneración vegetativa de las plantas ya existentes es importante para el mantenimiento de las 
poblaciones, 1amultiplicaciÓn vegetativa, que forma nuevos individuos aunque genéticamente idénticos alos anteriores, 
parece ser muy escasa. La reproducción sexual por medio de semillas es la vía que puede proporcionar una renovación 
genética de las poblaciones. Por ello se están llevando a cabo en las dos poblaciones mencionadas estudios para poner 
de manifiesto, en situaciones contrastadas, en qué medida se llevan a cabo las distintas fases del ciclo reproductivo: 
polinización, fructificación, dispersión, germinación y establecimiento de nuevas plantas. 

Con respecto a la biología floral, se están estudiando el desarrollo de las flores y el comportamiento e identidad 
de los insectos polinizadores. Aunque se conoce que R. ponticum presenta autocompatibilidad (Palser et al., 1992), en 
algunas especies parecen existir ciertas diferencias de vigor entre la fecundación cruzada y la autógama, aunque no se 
sabe si se debe exclusivamente a fenómenos de cosanguinidad (Williams et al., 1984). Por ello durante la época de 
floración de 1993 se han realizado experimentos de polinización controlada en autogamia y en fecundación cruzada con 
plantas parentales a distancias progresivas, que probablemente representen genotipos progresivamente diferenciados. 
Mediante experimentos de adición suplementaria de polen se está intentando comprobar si en condiciones naturales la 
producción de semillas está limitada por la visita de los insectos a las flores. 

Aunque potencialmente la producción de semillas es alta, en función del elevado número de óvulos que tienen 
las flores, no se conoce el valor real en nuestras poblaciones, asícomo tampoco su viabilidad. Estos datos serán obtenidos 
en la próxima estación de fructificación como consecuencia de los experimentos de polinización descritos. 

Con las semillas recolectadas se realizarán pruebas de viabilidad y germinación en diversas condiciones naturales 
y de laboratorio para conocer los factores lumínicos, térmicos y edáficos limitantes en esta fase del ciclo. 

Implicaciones para la conservación. 

Los estudios que se están llevando a cabo tienen como objetivoúltimo poner de manifiesto cuáles son los factores 
más críticos parauna consewación garantizada de la especie, tanto desde el punto de vista ecológico, a corto plazo, como 
genético, a más largo plazo. 

Por un lado sería deseable la ampliación de muchas poblaciones hoy reducidas o incluso desaparecidas. No 
obstante, la plantación directa de R. ponticum subsp. baeticum no es suficiente, pues se necesita además la creación de 
un ambiente propicio que retenga la humedad de los cauces y aporte sombra, factores que aparecen como esenciales. Es 
decir, se necesita reconstruir o restaurar el bosque de galería o el quejigar aportando al menos sus componentes 



Comunicaciones 

dominantes (Alnus glutinosa, Frangula alnus subsp. baetica, Quercus canariensis). Afortunadamente todavía quedan 
buenos ejemplos de estas comunidades que nos pueden servir de patrón. 

Por otra parte, deben estudiarse los componentes de la diversidad genética de este taxon para preservarla. En las 
poblaciones observadas hastaahorapareceun hechola faltade plántulas. Si esto ha sido asídurante mucho tiempo parece 
probable que todas las plantas sean bastante viejas, como muestran los anillos de las secciones de ramas estudiadas. 
Incluso más viejos de lo que estos anillos indican si se tiene en cuenta que muchas ramas serán mucho más nuevas que 
el órgano de reserva subterráneo. Cross (1975) sugiere una longevidad de las plantas de hasta 100 años en las Islas 
Británicas, donde la especie se comporta como una plaga tras su introducción como planta ornamental en 1763. 
Curiosamente, allí las plantas producen abundantes semillas viables, que germinan bien y originan númerosas plántulas 
(Cross, 1981). Se desconoce por qué se comporta de forma tan diferente en su área natural. En cualquier caso la 
consecuenciadirectaes la presenciade poblaciones viejas, sin renovación genética, que acorto plazo pueden resistir bien 
las perturbaciones someras por la simple regeneración vegetativa de sus individuos. Sin embargo la faltade'descendencia 
las haría muy vulnerables a posibles cambios a largo plazo o incluso a perturbaciones inmediatas e intensas que 
provoquen mortandad. Por ello, en la actualidad, se están llevando a cabo experimentos para obtener semillas viables 
que produzcan plántulas. También se están poniendo a punto técnicas de micropropagación in vitro para producir plantas 
sanas que puedan servir para posibles actuaciones de restauración ecológica a largo plazo. 
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